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TORMENTAS CICLONICAS 

Traducción de la carta mensual núm. 1.400 de la Oficina H idrográfica 
de Wáshington, correspondiente a septiembre de 1924 

co:gDlClO"SES GENERALES 

Los vientos se prodncen por las <liferencias de presión atmos­
férica en localidades arlyaceutes. Estas diferencias de presión 
::;on debidas principalmente a diferencia de temperatura. 

En geiwra l, el aire, como el agua. o cualquier otro flúido sin 
<.:oufluar, eone1·á de lai:; regiones ele alta presión hacia las ác 
baja p1·esió11. A esta ·p1·opfodad, modifitada pot Ja rotaci◊n de la 
tierra y poi· varias influencias locales, se deben l os vientos pe-
1 iódicox de ]a tiena, nsi como también las graneles temtpestaue~ 
ddónica~ tropicales y exti-atropical~B. 

La ti<11Ta <~stá 1odN1<la de una <:'nvoltura aérea, cuyo límite 
i:.;e halla ::i 10 millas d<1 su superficie, a un cuando sin duda se 
tieue afrp ,o::;u1ni1.mcnt<· teHnc a má.s de 300 millai:J do altura. E c 
te mar aé1·eo participa <k los movimientos de la tierra y tam­
lJién sufr0 marea~ atmo8féricas, semcjnntes a. las mareas oceá.­
nicn~, pero de orige11 entrramente distinto. 

La Yc1•j ficación dr e~üts mareas se manifiesta en el d0ble mo­
Yimiento <hario del lnu-ómetro. Este movimiento es marcado y 
1·rp;111m· <>n lnr-i trópicoR y mrnm· <>11 ln:::: altas latitndes. 

Hay dos períodoi:; ele> alta presión barométrica diariamente; 
uno ocunc a las 10 horas y el otro a las 22 horas; así como no::­
p0l'Íodos de lrnja barométrica eorre~pondientes a las 4 horas y a 
fas 16 horas. 

De las 4 lloras a las 10 horas y de las 16 horas a las 22 horas, 
la p1·C'Riú11 snbe; de las 10 horas a las 16 horas y de las 22 ho­
rns a. lm, -~ horas. lrn:ic1. 

La amplitud de esta doble oscilación es mayor en el Ecuador, 
donde alcanza un nécimo de pulgada (O. 0025 metros). 
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En los trópicos, una variación notable del batómetro, en c0-
nexión con la doble oscilación diurna, indica un cambio de tiem­
po. En las altas latitudes, donde el doble moYüniento diario no 
es tan notable y en donde predominan otras h1flneucias, el ba· 
1·ómetro no es uu guía segn1·O. En las latitudes medias el doble 
movimiento diario es más marcado en el Yerauo que en el in­
vierno. 

Además de esta oscilación doble y diaria, el batómetro tie­
ne oi:tas variaciones regulares y como éstas ¡.;e (-'Xti.enden a lar­
gos períodos de tiempo, son de más interés teó1.·ko qne de Yalor 
práctico para el marino. 

D ·isf.r iltuGioncs ,,wnnalc~ d(' la, presió11J 

Bl estudio de un g1·an número de oi.senaciones l.>cU·oméb-itas 
bajo c-0ndieiones normales, muestra que la. ticna (-'stú parcialmen­
te circundada por un cinto o zona de mayo1· pre!-ión atmosfé1·int. 
En el hemisferio Norte, este cordón se localiza a1n·oximadamcnt-.e 
en el paralelo de l-0s 35 gtados de latitud. Ru <'l hemü,ferio Sur, 
como a los 30 grados de latitud. 

Desde esta zona y hacia aml1os la.dos, la p1·esión disminnye 
hasta el Ecuador y el Polo adyacente, auu cuando menos 1·úpi­
da.nwutc en la primera dirección que en la última. 

La presión, también, está desigualmente distribnída en lo~ 
dos hemisfe1·ios, debido en mucho a las diferencias en cantidad 
y diRtribución de la. tierra. 

Corno tcsultado de la presión así distl'ibnída, ha.y en ca.da 
hemisf<•rio un movimiento continuo de Ja suprrficie del aire, 
desde esta zona de alta presión hacia el Ecuador de nn lado y 
hacia. los polos, del otro ; lo primero constituye en cada caso 
una porción ele los vientos alisios, y lo segundo Jol-'; vientos 1·ei­
nantes en las latitudes inedias. 

Si la tierra no girara, la. dirección de cst<' moYimiento se1·ía 
directamente de la regién de alta hacia la rrgión de 1,aja preRión 
barométrica. 

Cuando el cambio de la alta a la baja pref:;ión ocurre rál}ida­
mente, el viento sopla con dolencia y cuando ~l cambio es gra­
dnal sólo soplan brisas suaves. 

Pero corno la tierra gira con ra.pide~, N,te movimiento de 1·0-

tación ejerce una g1·an influencia sobre los vientos, que se ori­
gina.u por la diferencia de pr-esión. 
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Los puntos de la superficie <le la tü·na s itnados cerca de los 
polos tienen velocidad superficfa l menor que los punto~ próxi­
mos al Ecuador-; por consiguieute, cuando el afre sale de un 
punto situado ('H altas latitudes. como estú animado de una 
,·elocidad c:ü-cular ignal a. la de ese pu nto, al c:orrer el Ecuad or 
debido a que la velocidad superficial de rotación de la t.oierra es 
rna)-or .en la L ínea, el Yiento apat(1 uternpnte se queda atrús y s·o­
pla cada vez m{u; hacia el Oc:::;k, dando Jugm: así a los alisios 
del .Xordeste en el henüsfeJ:io K01·te y a 108 a lisios del Sudeste 
en el hcmisfn·io Sur. Poi· la misma 1·c1zón, el aire q ne sale ,el e las 
1·cgiones de a lfa p1·esión en lHs latUude~ medias, o que corre de 
h ti:; regiones ecn::iJ01·iales hacia lo~ polos, lleva la velocidad li­
nec1l de la t iena, fü~l Oeste al Bste, p ropia de esas latitudes, cprn 
e~ mayor que la de las altas latitn <lC's po1· donde va atravesando 
y de esta RllC'rtc fo1·ma los d eutos qu<> ~oplan cada vez más del 
Oe!Ü<' en ambos hemisferios. J~s nn hecho q11t' el cambio de lati­
tud i n fluye más qne l a diferenda <le Yelocidacl superficial, debido 
al pl'incipio conocido en astronomía el<" la conservación de las 
ú t·eas. 

De esta manera se efectnaría ht circulación general de l os 
Yicntos en la superficie de la tier1·a, s iendo <lel Este al Oeste 
c·n los t rópicos a ambo!:! lauil;:; tfol El'.uatlur , y del Orst'r nl Es­
ie, en las latit udes medias y elevadas. 

Esta circulaeióu general freencnt<>men te se al tera por las 
condiciones localPs, particularm·entc en el h <'misferio :Xorte. 

Bi en cualquier punto del f: iF:temn <l e circnhlcjón del aire an­
tes descrito, se p1•oduce mm [u·ea local de baja presión, el a ire 
<l<~ la región de alta presión qne la. ro<lN1. es forzado hacia ella, 
110 directamente al cenü-o) i:-ino a1red<><lo1· y en forma de e~piral ; 
la velocidad de este viento fl<'peufü.~ dr h1 1·apidez del cambio de la 
alta a la. baja p rC'sión. 

O-iolo·11e-s 

Esta corriente hacia el interio1· {'11 <.:01w<'1·tidn por la rota• 
<·ión de la tierra, como ya 8C <'Xp licó, en nn remolino o movi­
miC'nto circular a la fa(JniP1·<h1, o c•n sentido rontrario al de las 
manecillas 1le uu 1·eloj, e11 <'l hc·mi~fe1•io Xorte y en d frecci{m 
opuesta en 01 ll<'mfafC'l'io Sur. SC' ha dado el nomhr 0 ele ciclón 
a este s is1<>ma de> Yiento~. r11,unhién so le llama frC'c1wnt<'mcnte 
" l>,1j,1 '' o ª <lepr<>1:d(m." 

B I término <le ricl{m fué aplicado a las tempestadc~ por pri-



6 

mera vez a mediados del siglo Xl:S:, deRpnés <le que !:\e ,·ió qnt• 
eran de forma cü:c·u lai·. Hasta esta época, los \'ientos fne1·1 es 
e1·an conociu.os con nu·ias <l<•nominacionei,.;: to1·mentas. mew,n·ol--. 
tempestades o sendlhlmenie como gnu1cles Yeudab<1h•s, c·on <'X­
cepción e.le la.· tcmpestaclP8 (1·opicale}; e.le lag Ju<li,Js O1·iP11t ;-tlC's 
y Occidentales, donde Jo:-; pdme1·01-, YiajetoR 0J'l'l'0lt qne :--e h•:-­
c1enominaban., r csvectiYanwntl', tifoll<'R y huntt:<lll(':-;. 

Estos términos i--<.' u:-;a1·O11 c:omú11mente d1n<111tc1 nll'ios si­
glos, antes <le que la palab1·a d<:lón ftH:'l'cl apliea<la a <'sinf.i tc•m­
pestades giratorfas. 

Olasificació11 <lr los ciúlOJl('s 

Los dc1ones sou tlasifinHlo¡.; de nn·iaf.i lllHlll'I·as: scg-úu su ~l11-
1·arióu, en seruipe1·nrnueni<1 s y 111ig1·,1toi-ios o ,·fajv1·os: srg{1u 1H 
estación del afio, en de i11 viC'1·110 y ele Yc1·,n1O: f.;<1gún 1H zonn 
de su origen, eu tropicnlN; y c>xtrntropicules. Hrty nu·ios de-lu­
nes semipermauentes en dift'l"<'11tes partef; del mmHlo. los rnúr-­
notahles son, en 01 hc>mü,ferio Xor h): los llam.idoi-; ' ·lrnj,1s" 11': 
Islandia. y de lar-; Ale11tia11,u,; y en t'l h cmü,fetio Sm·, los <1<:'l 
mai: de Ross y el <le '\V<:><l <kll. Lns "h¡.1jas·· d<:> h1s .\lt•nfianas :--610 
tienen lugar en el inde1·no. 

Los ciclones scD1ipei·man('Htc>i-; ROU dt•bidoia; a J;1s <lifpn•nc-i.1;;; 
de temperatura cnt.J-e 1a 1·<'gió11 e11 q1w :-;e forman y 1n8 <JlH' par­
cialmente rodean a ésta . Loi:; vie11to~ ocasionado!-i poi· r:-;tas cli­
fereucias de tem1wraturn sp co11 vh11·ten ('ll sü;t<'ln.1:-; <-itlúni<·o:-:, 
debido a la de:-;Yiación 1n-o<luci<la por la 1·otación <l<1 1.1 ti0r1·<1. 

~ruchos ele los t i clOUl'l-{ migT~I t OÚOR ke lllll<'\"Cll <l i l"t'ct,Hnl.'lli (' 
,, ... 

a las 1·egio11es ocnpntlas poi- l o~ 8<'1t1ipe1·nrn1Hm tes r se (·011ftmdl'n 
con ellos. Por ofra parte, m1rnN'08as 1·amificadones cl<•s¡n·c>Jlll i­
da~ de los últimos i-:e com·irtkn rn ejclone¡.; mig1·,1forio:-:. So l' :-­

raro que un ciclón migratol'io desar1:ollc eu algún punto <l(' :-:11 

límite una baj,l, m{1R o JU<'uos perfecta, llnma<la sec·mHli-nht. 
Los Ristemas cic-lónko~ a menudo RO dt>J1ornifü111 ••fü,p1·t•i--io­

nes" y a Y·e'Ces "pcl'tnrhaeimwK" 
Hay dos tipos <1<~ dclm1e$; migTatoi-ios y i::;e ,leHiµ,·11,m ron los 

11omb1·es de tropkah•~ y <>xi"l'-thopfrale8 y aunque v1·intipa111uent{) 
H(' <listh1g·uen por la r,(ma <le s11 origen, tarnbh~n difie1·en entre 
sí, l'll extensión, fotens i<l a<l , <lücet:ión de 1110Yirnie11to, <·,u1tino 
(}ne siguen y poi- fo fm·m,t ('ll qn<' s(' conscr,·an ;-;- desc:1pn1·<.>c-e11. 
Las totmentas ele 1..1 últirni:1. dasr, <.>:-: derii·, rxti-ai1·01>fralc•:-:., !-l0ll 
mús nnmerosai:, p1·esentándose ,l tlia1·io en las latitndC's 111et1ic1 s 
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y altas. Su número af-í como su mteus1dad ::;on rna,r01·es ('11 l',ú; 
estaciones más frías del afio. El lugat de su 01·1gen no es 'limi­
tado y pueclen formatse sobre los tontinc-ute8, aun cuaudo · en 
menor número que eu los océ,-1uos. G-enetalllll'llte, pe1·0 110 s iem­
p1·c, aumentan en intensidad al pasar de los continentes a los 
oc{>unos y <lisminuyen en en('1·gía al 1>asa.r de Jos océcnH>s :a 
lo~ continentes. 

l~u can11)10, los ciclones t ropicales son más 1·aro:-;; únicnrnC'n­
te i:;e fol'man en ciertas áreas de los ma.1·cs üopkales bien · fle: 
finithts y limitada~ y r·ápidamente pie1·den su iu tensiela <l al 10" 
car grandes extensiones de tie1·ra. También piei·dfn energia, aün 
c1urndo más lentamente, al avanzat hacia las latit udes m<'düú;; 
(1(.1 Jos océDnos y por lo -rcgnhu· al mismo tiempo se €'Xtiend<'li. 
rn ciclón de orjgen üopica1, cuando aJc,rnza h1s alta s lat ltudes 
del océano, desaparece o toma. hu, caracte1·ü,ticas ele nu cxtnl~ 
h'opical. 

Loi; <.:iclo11es tropicales que visitan el Atlúntico del Xo1·té,- •e1 
P acífico del :Sorte y del Sur y los Océanos In<lico~, se originá11 
en la 1·egi611, más o menós bien definida, llamada "1·egióu de fa,8 
c·alrnas·' o "calmas ccnat io1·ales," esttech~ d11 bt qne e~tá éntl-e 
lo:,;; Yi<mtos alisios del Nordeste y del Sudeste. BH ei-;ta una Í'(h • 

giún ca1iacterizada por el aire sofocá1ite, poi_, las calmas o l)i:i·-· 

.zas Jige1·as e inútiles, jnterrumpi<las freeucntemeute por lhn;fas; 
1·ayos- y chubascos. 

El Atlántico del Su1· está libl'c de los cidone~ tropicaleH pot· 
1•a;,,on de que Ja regüm de las calmas clel Atb:1ntico e·stá casi 
¡ior compl eto al No1·te ele] ) Dcuador, alcanzando su limite ansti;a:I 
cuando mús 3 grados Norte dm·ante el mes ele marzo. Rai·ai:ri<>n­
te }lega a mayor lat itud Sur, y cuando lo log1·a es brevemente: 

El odgen de los ciclones t ropicaks es ol>i-:em·Ó <'11 algnno~ ele-· 
talles, pero la ansencfa ele tales ciclones en l:-18 1·egiones c01iti­
nent al€'s de los tropicos y su <lesintegraciúu al paRar del ma1· ,l 
tic>1·1·a., pa1·ece mostrar que su p1·eFiencia depende de un abaste·· 
cimiento (le Yapor de agua que, en la r0gióu de la:::. cülmaR, e:xi::.;­
tc en fa atmósfei·a en gra.nder-; ca.uti<lncle}-;. El aü·e, cargado de 
vapor Crtliente <'11 estas regionN;, es a n af-lfraclo y forzado lrnd a: 
ar·1·Hm por <>l a ire adyacente más deni:;o a cansa de esta.1· más 
~<'ro y más frío. Qnizas así comienza el p1·oee80 que más tarde 
procluce un sü,tema coutinuo de vi<>ntos que i-:opJan alrededoi- <le 
un centro movible y que constituye un ciclón tropical. 

La torm(mta recién iniciada se dü-ige lentamente hacia el 
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Oeste con la corriente de aire libre y con e,sta corriente se des­
v.ía más tarde lrncia el polo, cruzando la r·egi{m de los vientos 
alisios en el lado occidental del océano donde ttn-o su origen. 

Aquí los alisios son irregulares, debido a la influencia de las 
islas y continentes, y esta irregularidad se r efleja en las t rayec­
torias de estas tormentas cuyos centros comúnmente sígueu la !; 
conieutes de aire libre de la circulación general. 

Ya enteramente desarrollado un ciclón tropical tiene mm 
área bfon definida, de forma más o menos cir·cnlar, en la cual la 
p1·esión atmosférica disminuye rápidamente de la periferia al 
centro donde se <~ncuentra el punto de más baja presión baro­
métrica; esta disminución llega en casos de tormentas muy vio­
lentas a un centécimo y .aun a dos centécimos de pulgada por ca­
<la milla de aproximación. Dentro de esta área y en todos los 
puntos de la depresi{m barométrica, el viento sopla con g-r·au 
fuerza aumentando la velocidad de su movimfonto cou lfl pen ­

diente barométrica o gradiente; su dirección, sin emlrn1·go, co­
mo ya se expJicó, no es dhectamente hacia ~l centro Rino ah·e­
cledor dr él , pudiéndose comparar este movimiento ele] ain•, per·o 
en una. escala gigantesca, al del agua que se ei:;capa de 1111 w•ci­
piente circular por un agujero practicado en sn fondo. Su C'<'ll­

tro, es decir, el punto ele más baja presión, tiene a n~ces rle 10 
a. 2u millas de diámetro y el aire está en calma o sopla ligera­
mente. Aquí también, el denso velo de nubes que t rae C0l!Sigo 
la tormenta, se cncnenh'a desgarrado, fo1·mando lo qne sr lla­

ma "el ojo de la tormenfa ." Sin embargo, la mar del centro Re 
agita con violencia incontrastable. 

Los ciclones extra.tropicales son mayores que los antcrjoreR 
y su diámetro alcanza h asta 1,500 6---2 ,000 millas, aun cuando 
por lo regular fluctúa entre 500 y J ,000 millas. Cai:-i sin excC'p­
ci(m se mueven hacia el Este, aun cuando tieHen una t<,rnlf'ncia 
grande para des·darsc al Norte o al Sur, pero mái:; frecnc-nte­
mente al Norte. E n los océanos y en la porción orienfal y cen­

tral de Jos conti11m1tes, la temperatura del aire en <>l frente dt> 
los cklones extratropicales e8 relativamente elevada. micntr~1~ 
que en la parte poi::terfor es fria. En la porción occidental <le> lo1' 
continentes, sobre to<lo eu invierno, Ja clisti-ihucjóu dt> l a tem­
peratura es eu general invertida. 

Las caractel'Í:.:;tica¡;; salientes de un ciclón tropical, son hl 
violencia. del viento, la calma central o vórtice, llnmacfa tam­
bién "ojo de hney," su. impetn: las lluvias torrenciales y Hn f'S-



V 

truendo tenorífico. Aunque los deutos de fuerr-a huracanada 
uo son raros en las tormentas de las latitudes medüis, los ciclo­
nes del trópico bien desarrolla.dos_ tienen una furia indescrip­
tible. 

La magnitn<l de los ciclones tropicales ntría mucho. J~n los 
ciclones de las Indias Oc~identales la zona c>n la c:ua1 soplan 
los vientos duros es por téi-mino medio, como üe :300 millas de 
diúmetro. El área de los \"ientos de~tructorcs: t'~, ~-in embargo, 
mucho menor. El vórtice o zona rle calma nu•fa asimismo y i-.:t­

i-as veces excede de 15 a 20 milla~ de diámet1·0, lleg,u1do a ser 
fa!1 pequeño como de 7 millas. 

La trayectoria común de lof-! ciclones tropica.les se asemeja 
a nna parábola que tiene la exti·emidad de h1 1·ama ülicial en 
la r<'gión de las calmas, como ya se dijo, y la segunda 1·ama_ co­
ne al Bste y al ~orte y tif>ne su extremo en las latitudes me­
dias. Aquí es donde se disipa o se tran~fornrn en nn ciclón ex­
tl'atropical. 

Por varias razones, muchas de las cuale:-: no ¡..;on bien conoci­
das, la trayectoria de los ciclones no siempre af<;.>cta esta forma. 
Las clesdacione~ más p1·011u11ciadas ocunen al prindpio y fin de 
]a c,¡;;tación. l ~n l of:; meses de junio, julio :r ag·osto. la dfrección 
de fa pt·lmei·a r;ttfüt fl'ecnentem,énte M inciin,l tanto nJ i'oniente, 
qnc la tormenta azota en tiena y se <lü:iiúa nutcs <le recunar 
J ele que pueda tomar la segunda rmna tle su i-r,)Yectoria. Hacia 
el fin de la estación. en los meses dc> oetnbrc ~- 11oviemlH'e, la ¡n-e-
8Cncia de fnertt-s anticiclo11es al Xo1 t \J oLliga t1.l g1rnfn-,; \' t~ct.:s a 
los ciclones tropicales a desYia1·se de f-:n trayec-to1·ü1 normal, l le­
gando al extremo de forza-rlos a m0Ye1·st~ <.l<' t,l l mnne1·a qne sn 
trayectoria fotma una ga~a. 

L.-1 tignra número uno Jlu~tra 1a t rn.n•c·toda parabúlica, tí­
.pie-a de un tielón tropical en el hemisff'do X<n-te. prf>senfando 
el ~istrmn tle viento$' que soplall <m sei1tü!o opne~to al de las ma­
ncti 11,l:-- <le nn r<>loj y dirigidos nlg;o J1atin el e0ntl'o. La -fll<'rv.n rlr 
ünpuhdún lrn c-fo el centro pare('<• qnc Ya ria <'n lo!'( clifr1·('11teR c·11:1-

dr,111tc•~- En íor,; hm·acanes de ]as Tn<lias Oc:ridP11h1lP!-i qne se han 
c,;;¡i-J.1rli~11Jo ~P. oh~P1·vó que la imp11]siún ,1] centro Na m,1~·01· f>n el 
c·uaclrnnte poi;trrior <le la derecha y mrnor en el CfüHhant<' del 
fr0ntP clC' la ir.q11iercla. Se ha afirmado, frccuc>ntrm('nt0, que en lo!'; 
r .ic·Jonrs flcl Oeéano Tn<lico clel Rnr, antPR df rrcrn·v.-11· los Yi0ntos 
cfol Xonh•str .V Este soplan má~ <lhectanwnte h,wia el <·entro, 
qn(' alrededor <lel mismo. l •~stos yjl'ntos corr<'spomle11. en part<'. a 
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Joi:; del cuad1·ante poste1·ior de la dere<:ha en los <:itlones del h1;1-
mis fe1·io :Norte, en cnyo cuadrante,. como se dijo, la. inclinac:iún 

malta$ latitudes 1~ 1...-.1.dle......f-u 

élOtidad detranslao...,t-1rn•...-:t--'7h771~ =-'l-,--:1-..,,.....--i,e-,.~-tt1 
a ca ?Oe30mi 

por hore. l-t.~4-11-t-hlll~ñfm 

"' . 

latitudes me 1as ayec-
rewrva y la velocidad de ffilr'l5 • 

ión es de 5a \O millas por hora. JO 

Trayectoria típica y sistema de vientos de los ciclones tropicales 
• en el hemisferio Norte. 

hada el centro se ('Ilton ! t·<'> 11rny01· en los l11uacanes de las htdias 
Occidentales. Se notará tnmbién, por la figm·a número 1, que Jo:;; 
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Yicntos qnc 0stún en los <: n:Hlrante~ <.le la dered1:1 , sopl!.ln en la 
misma d irección general que eu la que avanza la to1·m<'nta. Esto~ 
vjentos impetuosos que soplan algunas veces por Ylli-ios día1-, en 

la mü;ma dh-ección son los que ocasionan los olc>aj<'i-; c-'-nontws. 
tan llestru ctores, en las costas Yisitadas 1><n· esta~ tonnentas üo­
picales. Cuidadosas obser,·aciones hechas con m,nrúgrnfoR h1s­
i.alauos en el Golfo lie ~léxico. mut'stran que la~ llHll'Pfü, <.:idc',ni­
cas más ele~adas ocurren en el frente de la.· i.01·m e11ütR ttopitalt•¡.; 
e innwdiatame11tc a la derecha de su trayectoria. 

P erío(lo_ y frecuencia de los ciclo,,,ies trop•icale, 

Con excepción del Océano Pac.:í1ico Norte, Ma1· 1k la Arabil-1 y 
Golfo ele Bengala, los ciclones tropicales se presentan sólo <ln­
nmie lob' meses del verano y del otoño, en los rc;:;pectivos hemiK­

ferios y en la mayor parte <le Jas Y<?ces en l a pordóu occideutrt 1 
ele Jos oc•(>anos . .En el Atlántico :::Sur, son clesconoc-icloB, pot la:-; 
raiones ya cxpuei-;tas. 11Jn f'l Pacifico Xortc\ se ve1·ifican tod.or-; l o~ 
meses, pe1·0 con más frecuencia en los de ju]jo, agosto, sept.iern­
l)1·e y octul)re. Los meses en que son más frecuentef-: en el Mal' 
A.rábico y Golfo de Bengala, son mayo y octnbr·('. Ciclones pe­
quefíos, pero sin embargo, violentos, ocurren en la part e orfon­
tal del Océano Pacifico del Norte, fuera de las coi:::tas de México 
y Centroamérica. 'l'ambién se han expe1·1menta<lo en 1a pordón 
ol'iental del Océano Inaico del Sur, cerca de Aui;tntlia. 

En el Atlántico )iorte, incluyendo el Mar Cadbe y el OoHo 
de México, se presentan en agosto, septiemb1·e y o<.:tubre, con 

más frecuencia, sobre todo, a fines del fil.('S de ~eptiembn'. 1-~l 
número de estos ciclones en esta rc>g"ión es pt·obnblt'm.ente m.1~·01· 

{1ne el de los registrados. 

Debido al pequefio tamaño de mneh::il-1. <l P. r~1 .-1!, tormrntms, 
especialmente cuando están dentro (l<' los trópiC'o~, l'll dontlc el 
di:ímPtro ,fol ~r P.a clP. vif.ntos dnroi:; c-s frecue11tcm1.•11t<~ menor <le 
100 millas, y también a Ja escasez de barcos <le ol.>:-:c1·v:-td6n c>u 
lc1s l'egiones que ati-a'Viesan, es probable que un Jl('t[tWfío nú11 H-'-

1·0 de ellas s·e escape a Ja obser·vación. La tabla signit,ntc muestnt 
<~l uúmero ele huracanes que han ocunido en hli,; 1 mlhw 0('('i1lt•11-

ta les, en un período de 52 años, <le 1870 a 1921, de a(:UC'1·do con 
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figura N! 2 

Trayectoria típica y sistema de vientos de los ciclones tropicales 
en el hemisferio Sur. 
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]os registros del Observatorio Meteorológico de Jos Bstados 
Pnidos. 

HURACANES REGISTRADOS EN LAS INDIAS OCCIDENTALES DE 1870 a 1921 

AÑOS ' 
MESES -: 

:1870-1911 1 1912 1 1913 
11------

Junio ... .. .. .. j 

Julio ......... . 

9 ... .. 

12 1 ..... 

~,~.1~,~,~,~,~r--
..... . .. ¡ ... ... . .. I ··· ..... 
..... ... ' 3 .. . ... ... .. . .. 

,.... 
1921 ~ 

1 10 

. .. .. ]6 
Agosto ....... . 44 ..... ..... .. . .. 1 3 .. . 2 1 ... . .... . .... 50 

Septiembre. 65 1 1 .. .. . 3 1 2 2 I 2 3 3 83 

1 . .. .. . .. 

1

, 2 l .. . .. . .. .. . 1 1 68 Octubre ..... . 62 2 

Noviembre.. 5 1 .. . . . .. . .. . . . 1 . . . . . . 1 .. . ... . . ¡ .. ... 7 

Total...... . . . 1 • .. • -- 1 ·.. ¡ .. . .. .. . / .. . .. 230 

- -"' 

En la t abla de abajo, fie muestra el núme1·0 de tifo1w:-; <}ne 
J1an ocurrido en la parte occkt~ntal (!el Océano J1acttic·o fkl ~or­
te, en un período de 2G años qne se ex tiell(le de 18!):{ a l!)J.K, 
eompila.clos por <.>l Observatorio Zi-ka-wei de Shanghai. C'hina. 

TIFONES REGISTRADOS EN EL PACIFICO DEL NORTE BE 1893 a 1918 

:1 

-
AÑOS -MF,SES -< 

ll1m1ml ~ 1m l ma l tolf 1 191s j m6 l 
::"' 

1909 1910 1917 1018 g 1 
11 ' 
1 

Enero ......... l 15 5 2 1 4 1 ... ... 3 ····· ..... 31 1 

Febrero .. ... . 1 12 .. ... 1 2 1 ... ... ... l . .... . .... 17 
1 

Marzo ......... 

l 
12 1 2 ..... ... . .. 1 1 . .. 1 . .... 18 

Abril ......... 9 1 1 1 1 1 1 14 ... ... ... .. . ····· 
Maye ......... 23 2 4 1 ... 1 1 .. . 1 ..... . .... 33 
Junio ... .. .... 24 1 2 2 ... ... 3 ... 1 ····· 1 34 

JuJio ........... 51 4 3 7 3 5 4 3 2 3 4 90 , 

Agosto ........ 50 3 5 6 5 4 6 3 3 5 4 94 . 

Septiembre. 61 5 10 3 4 5 4 3 6 4 3 108 ' 

Octubre . ..... 59 6 ¿ 4 4 5 2 'l l 2 3 95 1 

Noviembre .. 30 2 3 2 4 1 2 4 3 1 ... .. 52 ' 

Diciembre ... 18 4 3 1 2 1 2 2 1 ..... . . ... 34 1 

T otal. ..... ...... ..... ... . ..... ... , ... ... ... ... ..... -- --- 1 620 l 



14 

\"2.0º 130° 

-··· V! ' ~- .,, f - "T~ ..,,. 1 / ~W .. I ~KIM~,, r J .':"\., ? ~ T 77 40 

---
Tró2Jco de Cancer~--

IDl 

•! 
¡ 

Trayecto1·ias medias de los tifones ocurridos en la región occidental 
del Pacífico del N_orte, de 1884 a 1897. 
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E n el hemisferio Sur la eslac;ióu de los <:ic·lones tropicales 
1-;e extiende desde :-wptieml>re a mayo, 8iendo en fclH'ero y marzo 
lo~ meses en que tiene11 mayor frecuenc:ia. 

Ya se dijo que la t r a_ye<.:toria media <le un dd{rn parece una 
patábola que t iene la exhemi<lad de su prh11c,ra rama, en la re­
g-iúu <le las ealmai::.·, <lirig,iéndose de aquí hacia ('l Oeste. pero C'on 
11 na componentP <>n constan te au me.ni.o hacia < ... l rolo. En el he-

100° 95º <.to· ss· soº 1s• 10° ~- . 

o 

4i t----t-- ~----+--t--::1l>-f--t--+---+---+---+----ll40 

35 

10&-:----+--t----\i~:.-,::;;:;:---ft---+-7r".,-+--+--¡--4to• 

5 acd ••:i..¡ 
ioo1.ii•-•95b;:""""'~C)0--8~5~º """"e~o~•--~7~5º!""""~,~0~0 -~6~5º~~~-"!!~~i,o~• ~ 4 

Fiiura N~ 4 
Hu1·acanes ocurridos en las Indias Occidentales, durante el mes 

de septiembre, en los años de 1900 a 1921. 

111,isfc>rio · lort(', y posiblemente también en el t':lur, la dirección 
g-enernl 11<' esta parte de la trayectoria val'ía cu los difer('ntes 
¡:(•t·1o«lo~ il t> hl estación cit]óniea, así romo también varía ]a la­
titud drl vértice o punto c>n qu(' la traycctol'ia recurva hacia el 
R~tt>. Rn los hur acanes de las Iuufas Occiden ta.fos ocurridos clu-
1·<111 te e I rei·í od o de lf)OO a J 921, J a dirección media de las tra­
yPctotias- eu la primera rama y a l comienzo ele la estación, en 
.imlio y j u lio, fué hacia el Noroeste. La latitud en la que hubieran 
rccm:vado era tan elevada, que toraron tierra, d~sapareciendo 
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antes de alcanzai- esa latitud. Pa1·a <•l mismo prríodo ele tiempo, la 
dirección ele la pl'imei-a 1·ama <](• la t1·ayecto1·hl, en lol-; huracanes 
de agosto, e1·a api-oximadamente al Oeste ¼ al );or-te J clLnaHte 
los .22 años cita.dos, ningún lnua<.:án <le agosl·o, hien de:-;~nrolJado, 
recur-vó para foi-mar ]a segunda 1·ania, por dt•:sap,nrc-<'l' al'ltes . 
CV'éase la fig. ntímero 4. ) 'e ha <lic.:ho, no ob!-tante 1o ante1·io1·, 
que algnnos J11nacanes anter-iore~ n la fec-h,1 (:011sid<>1·acla. y «fo 
este mes, siguieron má:,;; o menos ln~- c-aracfr1·í:;;ti<.:as parahólica.i:i. 

figura N! 5 

Huracanes ocurridos en las ludias Occidentales, durante el mes 
de septiembre, en los años de 1900 a 1921. 

.A medi<la qnc avanz:i. la e81at.:iún. la clir-Ptd611 <le ]a pl'irnen1 
1·am,a ele fa. ü-ayeetotia Re inl'lilla mús y u1;á8 hada rl ~01·te, en · 
tanto que su véi-tice se va qrn:da.ntlo más h,1<:ia el Snr·, 1·e;-mltando 
de esto, que ]oi:: huracaneB de F=<>J)tic.,mbre, gern.,1·a l uwnü.• akanr,a­
ron a recnrnu· y seguh Ja ~rg·unda 1·nmH. Los que 1-iC fo1·nrc:11·on · 
fuera del Caribe recurvaron en 1-m rn•ayo1· })al'te a 1 Este d(~ las h,fas · 
Bahamas, siendo la segunda ram'a de igual longitud qnc la J)l'Í­

mera. Por otra parte, los que ~e Ú)1·nrnrou t1n el :7\:far Caribe, 
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generalmente recurvaron en el Golfo de México, disipándose 
p1·outamente en el Sur de los ~ stados Unidos. (Véaf;e Ja figura 
número ñ.J 

Los de octnbre }' noviem:b1·e, en la prim,era pa1·tc de su ro-­
to1·ri'10, tu vieron una dirección Nor-Noroeste, y rccurvaron en 
latitntle~· mú~ bajas. 'L'oclos los ciclones de este pel'iod0 recur­
nuon y generalmente la segunda rama fué rnús larga que Ja 
1n·imc>ra. (Véai"l(' la figura número G) . 

<' 40 

. 
35 35°1ft----+-----I-

. ,-
·' 

30 

?.5 

ió 

o ' ,~ 

fi~ura N!6 

Huracanes ocurridos en las Indias Occidentales, durante el mes 
de octubre, en los años de ;I.900 a 1921. 

I ndticacione.s preUm,inares dte los G'iclo,nes tr·ozJ-icalles 

El uso universal del radio en el mar ha vuelto easi i nnecesa­
rio el que un buque determine por m1a simple serie de obsel'va, 
<:iones la existencia de una to1·mcnta que pueda afecta1·lu, la 
localización de un centro y la trayectoria que segufrú.. ERte 
hecho es especialmente cierto en las aguas próximas a las eostas 
del Atláutico del Norte, Pacifico del Norte y de las regiones fre­
cuentadas por los ciclones tropicales, pues por medio del _ s~rvido• 

2 



Tmlíográfico de los- observatorios meteorológicos, que loéali2Ja't1 
los centros- de casi todas las tormentas o depresiones, se tras­
.mi ten, a cortos intervalos, informes acerca de su intensidad y 
-ele· su·. probable ti·ayectoria. 

· · Reglas pq-rc1, cleterniinCllr la 1rro{J),i1nidacl ele ima .tormenta 
y localizar si1, centro 

Sin embargo, es conveniente que aquellas personas que po1· 
cualquiei- cansa no estén en aptitud -de recibir tales informa­
cioues, conozcan lás i-eglas para establece1· la existencia de una. 
tol'menta y localizar su centro. 

Durante la estación ele las tormentas tropicales, cualqujei-a 
intcr1·npción en la regularidad ele la oscilación diarja del ba­
rómetro ·debe consider arse como indicio de un cambfo ele tiem­
po.]~] barómetro 110 es un guía seguro e infalible para.hacer previ­
siones _ muy anticipadas, pero después de inkiacla una tormenta, 
su.· indicaciones darán con más o menos precisión la rapidez 
<.le sn aproxima<:ióu y la distancia al centro, por Jo que sus in­
diC'ac·ibnes uo deben despreciarse. 

t:na de las primeras indicaciones ele la proximidad ele una 
toun.euta tropical es la apal"iencia del cielo y la transparencia 
g-c1l<:1·al ele la atmósfera. Estas tormentas, invariablemente, son 
p1·ec-e<lid.-1s <le un día -de transparencia atmosférica, p.o común, 
di:-;tingu iéudosc con claridad objetos que en condiciones no1·­
maleb· no eran visibles. La atmósfera, en tales circunstancias; 
~,, Ri<-' nt.P. m1H:lw más opresiva que ordjnariamente. 

Bst~m indicios, frecuentemente van acompañados ele una 
al½a bai-ométl'ica notable, seguida de oscilaciones iuconstautef 
del mercurio causadas por las condiciones de perturbación at­
mm:;f,h-iüa ; el cie]ó comienza a nubla1·se :y- así permanece, al prü1-
eipjo, con Yf'los de cinus d(~lgados, que no desaparecen a la ¡me8-
ta del sol, s ino que de.·pués SG van volviendo graclnalmcnte má!'­
y mús densos, ' hasta convertir~e en las masas de nubes obscuras. 

1 

q1ü; a.<·ompaííau a los huraC'anes y que aparecen sobre el horjzol.ite. 
])('-t, cuer"po· principal de estas· nubes, ele tiempo en tiempo; ;,e 
-<fosprcn<len porciones de las mismas, que cruzando el: cielo· sdil 
im.1ieÍicla~ y se clésatan en chubas'cos dé llu"via y viento qi1e· an-
1ú<'·1lt'Hn · e11 fuerza. T1a llu via, sin duda alguna, fo1;.rr1:a úna de . 

. . 
la. · c,li'acterísticas más notables de las tormenas. Eil las ·par- · 
té~ ·más alejadas del centro ele la· tormenta 1a lluvia · es 0fina y 
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de carácter brumoso, _pero en ocasiiones se convierte en aguaceros. 
q1ú• · aumentan en frecuencia y abundancia. En la pi·.ox.i_mida,ci 
<~el 'centro de la tonn;enta el agua cae torrencialmente. El área 
de la lluvia se extiende má~. delante de la tor1uenta que en la 
pade posterior. 

1:na gran mal'Cjada se presenta frecuentemente en direc­
c-ión de la tormenta antes de que se note cualquiera otra indi­
c-ación. 

Cuando el cielo comienza a nubla1·se con las características 
del velo de cil'rus, el centro de la tormenta, probablemente, 
l'sfarií en dü-ecci(m ele la mayo1· <lensidad nebulosa. 

Cuando aparecen sobre el hoi-izonte las 11ubes que acom­
p,111an al hm·acán, el centro ele la tormenta estar[.1. doucle se 
1n·e~enten más densas. 

l'ara entonces el barómetro, por lo con1ún, em1)ieza. a ba­
jar· >. sin pérdicla de tiempo deben principiar las obsc1'rncio11es 
p,u-a localiza1· el centro ele la tormenta y la dirección en que 
se· rnueYe. 

Rodeando el úrcu. i-cal de la tormenta, cxifJtc unn zona ele 
g-tan extensióu, en la cual el barómeti-o desciende nu clecímci-1'0 
dt1 Jnügada o mfts de Ja presión media, clisruinuyenclo c~ta pYc­
~ión al acp1·ear~e a la torU1enta., pero no coli. tanta rapidez co-
111 0 la qne se obse1'va dentro de la tormenta mlisma. En to(la 
P8t..t zoua exterio1· el t iempo se mantiene inestable. Bl ciclo, 
Ol'clhrnriamente, S(~ cubre con nieblas ligeras que aumentan en 
(lpn~idacl a m.edicla qne el centro <lc•l ciC'lón ~B aproxima, sien­
<l o frecuentes }Hf,; Jlodznas. En el semicírculo Sol'te ele est.:1. 
{11·ea ( en el hemisferio X orte) , los vientos alisios refrescan hasta 
;1 kan zar una fnerza de 6 a 8 y son atompañados ele · chubascos; 
J·11ientras que en el otro semicírculo, los ,ie_ntos son variables, 
aunque prevalecen los del Sureste. 

Pos-ioi6n del ce11tro 
• 1 

E~ m.uy imp01•fante determinai: lo míts pronto posible, la 
loC'alir,ación :r clirección ele la trayC>ctorfa del cent1·0. 

Aun cuando mm serie de olJservadoncs hecha$ a bordo no 
¡mNle localizaYlo .con preci sión ~rbsoluta-, sin emba1:go, pro-, 
porc-iona la. suficie11te aproximación para permitir a un buque 
maniobrar en las condiciones más Yentajosas. 

Pnesto que ]a c:ircnlación de los vientos· en el hemisferio 
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·Norte es en el sentido opuesto al de las manecillas de un reloj, 
la regla para encontrar el centro, es dar frente al viento, y el 
centro 4uedará a ma no derecha. En el hemisfei-io Sur, bajo 
circunstancias semejantes, el cent ro estará a la izquierda. Si 
el viento se moviese en círculos exactos, el centro ei:,taría a 
"ocho cuartas a la de1·echa'J de la dirQ«cí~n de donde sopla el 
viento. 

Hemos visto, sin embargo, que el viento sigue más o menos 
una esphal, con paso hacia dentro, lo cual coloca al centro 
de ocho a doce <:uarfa.- a la derecha lle la dirección del ~iento. 

E l númet o de cuai-tas a la derecha puede Yai-iar durante 
un mismo cic1ón y c:uando el viento sopla en r ac:has, su direc­
ción se toma1·á después de q11e hayan pasado. 

E l cen t1·0 estai-:1 m~s p1·óximo a ocho cua1·tas de la direc­
ción de las nnbes bajas que de la de los vientos de la superficie. 

Diez enartas a la dei·ccha ( a la faquierda en el hemisferio 
Sul') , estando en el frente de la tor menta, es nna tolerancia 
media para situar el centro de la tempestad, pero mayor tole­
rancia <.l ehc da1·se cuando se esté en la parte posterior; si 
se está m11y cer ca del · cent ro, se reducirá a ocho o a nueve 
cuartas, en los cuadrantes del frente <le la per t u rbación. 

La dirección aproximada en que se mueve el centro de la 
tormenta, es 1·elativamentc fácil de determinar; ésta puede 
ser ei;tima<la con regular ap1.·oxim:ación por las; trayectorias 
tomadas de las cartas de t ormentas semejantes, que se hayan 
observado con antel'ioridad. (Véanse las :figuras anexas.) 

La clistaucia del centto de la tormenta puede estimarse so­
lamen te de manera imperfecta. La antigua tabla del "Horn 
B ook" de "Pid<.lingt on," que damos en seguida, puede servir 
como guia para este objeto, aunque sin merecer absoluta co.n­
fianza : 

Descenso medio del barómetro por h ora Disc.ancia del centro en millas 

De 0.02 a 0.06 pulgadas ...... ...... .. .. ... De 250 a 150 
1 

De 0.06 a 0.08 ,, ...... ....... .. .... De 150 a 100 

De 0.08 a 0.12 
" 

.... ... ... ... ...... De 100 a 80 

De 0.12 a 0.15 ' De 80 a 50 ! ,, .... ........ ....... 
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Esta tabla suvone que el buque se mantiene a la. capa en 
c-1 frente de 1a tormenta y que ésta avanza dfrect,linente ha­
cia éJ. 

En las tot·rnent a s ck fu•ea ,al'iable ? de intensidades di­
fr,1·entes, las isobaras, o Hneas de jgual pre&ión barom:<-t1·ira. 
e>- indudable que se acercnn cntl'c sí, unas veces más que otl'as, 
de~ manera que es absolutamente imposible determinar hl, <li1--­
tancia al c0ntl'o por la ..tltura del barómetro o por la rapider­
cle su descen~;o . 

Poi· otra pai-te, la velocidad de t1·auslaeión de las torrneu­
tas, Yaría segi'm la parte de 1n trayectoria en qn<> se e1H.:ucn­
tra11. En los trópicos es de cin<;o a veinte millas por u.O1·a. dis­
miuuyendo, g~neralmentP, cuando . ·u ha.vcctol'ia l'ecn1·\ a, .r 
<'l nmeutando oti-a vez cuando ~lega ··aJ : :Sorte. <le} ,Atlántieo, 
donde puPCle akanzai· ha.sta JO m1lla:-. p oi· hora. Denti-o de los 
ti-ópicos. el ár(•a de 1a tormenta CR por lo 1·cgular pequeña, la 
1·cgión ele los dentos du1·os, !'aras veces se extiende a mús de 
J~O milla~ <lel tent'l\O; s1n emba1·go, el ua r6metro de$cie11<IP. ní ­
pidamente a medida que el obsetvadol' se acerca al vórtice. ob­
s('r vándosc <111 e la cliferenda d<.> presióu, en esta distancia., es 
<le dos 1rnlgadas. 

J::n fa s altas latitudes· los d en tos soplan con ~nayor vio­
kneia y pst{111 más simétricamente <lispnestos alrededor del 
c:entr·o. DespnéR de que la torrnf'nta 1·ecnrYa. S(' ensancha gra­
<lualmente '." s<• ,:uelve menos pelig1·osa y al aumf>ntar :-;n re­
lodcfa.d de t1·a11slación, la de rotación se vuelve máR moctC'n1fü1. 
Ru centro· 110 es ya una área hicn {lcfi nida. de pequei1o üuna­
fio, marcada por un vedazo de delo claro ~~ cerca dP la cual 
loi:: vicntoR soplan con la mayor vfolencia ; ~·a fuera dr los iró­
pieos, los vientos m,ús intensos se (~ncu entran. a n'l'('ntHlo, a a 1-

g:nna distanc-ia del centro. 

En las torm,<:'nta,s de o,dgeu t1xtI·atl'0ipi.ca 1, hi(,11 dc..,~a ri·o­
lla das, no s0 encuentra C>l úrea c<:'ntral ele calma ~- rfr-lo ;17,ul, 
<·aract eríi-;tica de ]os d clone~ tropica lPK ~\ lg-uJH1s H 't'('l'- . (·e1·ea 
clel centro de las ú1•f>a~ <k haja p1·C'sióu , en <lond(• fa <· irculaeióu 
(·id6nica se desanolla impel'fecüuneute, se encue11tra una r~­
g-ión d e re]a th'a calma ·y delo claro que demora. <mhe lo~ Y.imi­
to~ del Ef:i<': c>n el frente de la perturbación y ]oi-:; Yientos del 
0 0f.itr, en su parte post<'rior. Sin embargo, este frnónwHo, no 
c•s igual nl ''ojo'' <l el dclón tropical. Este último pare('c q ue 
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es• uebido a la intensidad de la rotación~ puesto que desaimte<:e 
cuando ésta ha dismdnuíclo bastante. A veces, lo::; ciclones que 
se forman en los trópicos, m.antien~n su Ol'ganización conser­
vando el . centro de calma, hasta que alcanzan las latitude;,, 
medias . . 
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Principales trayectorias de los ciclones ocurridos en el mundo 

L~s líneas llenas, indkaa lu::,, cicionc::; cxtratropi('RlP.<:; . 
Las líneas puntuadas, los ciclones . t ropicales . 

(fó,no clebe ,nuvn·ioora1· 'U'n bairco q·ue está clentro 
ele iMi ánx1, ciolón·iüa, 

Si por las indicaciones autérjores y por las que sn cxperieucüt 
le sugfota, el ma dllo eree que se aproxima trna to11nenta, de­
berá imnedia'tamente proceder eom:o sigue : 

l. 0 Determiua1· la diteccü5n del centro. 
2.0 Estimar su di::_tancia. 
3.0 ':l."razar en la carta la trayectoria probable. 
LaS' dos primeras deter.minaciones darán la posidón ··apro­

ximada <.lel centro, el que se situará en la carta . La 1·elacióu en­
tre la situación del barco y la posición del cent ro y su t raj1ec­
toria probable, indicará la derrota que debe seguir el buque, ya 
sea para mantenerse fuei·a o salirse del ·semicircnlo peligroso y 
evitar el eentro de la tor1nenta. o para aguantar~e a ] n, capa 
con las 'mayores seguridades si no es posible escapar. 
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:-,j el ba1·co se encuentra. al Oeste del cent ro de la torn1cnta~ 
puede as('gu1·a1·sc que éste :;e acerca, más o menos dh-ectameii t'e. 
En est ~ ca so; es de la m-ayor importancia detel'miri.ar s u t r a­
ye<·toi-ia para saber si el barco i::;e halla en el semicírculo eré' i a 
derecha o en el de la izquierda. 

Lo.· semicírculos de la de1·echa y de la ü;quierda denroran 
<1 mano derecha e izquierda, respectivamente, de un observador 
que estando en la trayectoria de ]a tempestad clé frente a la 
dirección en qué se mueve el cent ro. Antes de 1·ecu1·yar, los· vic>n­
tos del semicírculo ,más lejano del Ecuador ( el de la derecha 
<lei ·hemisferio ~ort.éy el de la. izquierda en el Sur), son ._genei-tÚ­
m.eute mús Yiolentos que los del semicirculo opuesto. Un h~í·éo 
c¡ue se hal1e a 1a capa en el semicirculo adyacente al Ecuad~J·. 
t jene t ambién la ventaja de no verse envuelto en el centro~ pnes­
to qlic ln,s torme~tas tienen una tendencia -deftnida a alejf~rsc 
d.el E cuador y recurvar. P or esa razón los semi.círculos m~8 
alejados del Ecuador ( el de la derecha en el -~emdsfel'io .No~:te 
y los de la izquierda en el del Sur)~ se han llan1ado ·'peligros9s/' 
mic1;1tras que los semidrculos adyacentPR ~1 Rcuador {loo ·4c 
la izqnier<1a en el hemisferio Norte y los de la dei-ecba en -~l del 
Sur), se llaman "manejables.;' '! 

Pata determini:ir la trayectoria de la tempe):;tad, y f\11 c~i~­
secnencia el semicírculo en el cual se halla el bateo, es necesarjo 
esperar basta que role el viento. Cuando esto o'euna, t rácese ~lll_a 
nueva posición del centro, diez cuartas a la derecha de la nuéva 
dirección del viento, como se dijo, y la linea que une estas <1os 

• . • • t , 

posiciones será la trayectoria "probable," de la tempestad .. Si ._el 
barco no ha permanecido estacionario durante el tiempo t rans­
cunido entre las dos obser~aciones ( como no sncederá a me11os 
que esté fondeado ), se aplicará una correcci(m o tolerancia, , por 
el rumbo y distancia recorridos en el interTalo. · 

Las· dos situaciones del centrq, hechas en un intervalo _,le 
dos o t.rc:s lloras, serin suficientes por lo general, para de.term~n; .. u 
la trayectol'ia de la tormenta, con tal que el t rayecto del ·ba!~~o 
se haya determiua<1o con exactit-l1d ; en caso de 'que la tem_pe~­
t ad se mueYa con lentitud, se necesitará un intervalo más ]ar_go 

de tiempo. , 
. Si el viento no rola sino que se mantiene en la. misma direcci?n 

y aumenta en intensidad y baja el barómetro, se tendrá lª ~e­
gu:ridad de que el barco está cerca, o en la trayector~a 

I 
d~ Ja 

tempestad. Debido a la lentitud con que avanzan. las tem~es~a-
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des en los trópicos, un barco podrá metersP. <>n el árra de pertur­
bación y aun alcanzar su centro; para evitarlo será necesario 
disminuir su velocidad, pero se tendrá presente que la trayectoria 
ele la tormenta, en ningún caso permanecerá constante en di­
rección ni en velocidad y que tiene la pal'ticnlaridad de recnrvar 
alejándose del Bcuador. 

Un barco qne es~é a la capa en los cnadl'antes del frente ele 
una tempestad tropical, sufrirá el embate de una mar gruesa ~' 
tendida, desC'enso del barómetro, linda torrcnchll y Yientos fijos 
~e fuerza en amnento. Los c:ambios de viento dependerán de la 
posición del ba1·co respecto del camino seguid o por el centro ele 
fa te1npestad. Estando precisamente sobre la tra;yrctol'ia, el v-irn­
to soplará eu la misma dirección, hasta el paso de la calma ('en­
tral u "ojo ele la tormenta," después de lo cual , el rieuto dnro 
volverft a sovlar, peto en dirección opnes't'é'.t a la que te.nía 
anteriormente. En el lado dei-ecllo de la trayectoria o en Pl srmi­
drcnlo de la derecha de la tempestad (suponiendo el ob8enador 
<lando frente a 8u ti-ayectoria) , el viento, a medida que el ccutro 
a '"'anza y 1·ebasa al barco, constantemente rolai-{l a la derecha, 
Ja. rapidez con que se siguen los cambios de viento, nno de otro, an­
mentará con la proximidad al centro; e11 este semicirtn lo, y con P-1 
objeto de qnc el viento .que S(~ alargará a ea(la cambio 110 · le to­
me por ,wante, nu velero deberá capear muras a c:-1tribor; u~ 
manera semcjaute, en el semicírculo de la izqnirrcla, rl Yieuto 
roJará constantemente a la izquierda, y de aquí qnE' un ,·clero 
deberá capear muraR a babor para que el aparejo no k tome por 
antnte. E s'tas reglas se obsel'varán para ambos he~p,ir,\cr!ofl y 
para ~empestadrs ciclónicas en todas, las latitndcK 

No del)c old<lm·se que los vientos solamente rola1·án como se 
<lijo, cuando el buque esté estacionario. Cua11do el 1·11111bo ~' 1.-1 
velocirla.d del hm·f•o sran tale:-;, qne la posición rrlatinl del l>a1·ro 
c~n e!, centto de la to1·menfa permanezca inn1l'iabl<.~. 110 R() ex­
perinie,nt.uáu cambios de Yiento. Si la velocidad <lel barco es 
Ínay61· que la de 1H tempestad el viento rolai·á en ,cl irección opuesta 
3: ~a descrita ? el navegante qm) esté rll el Rern.'icít'c1llo de ]~, clf,r(l. 
cha., i)or c.ijemplo, y ,qne juzgue sólo por la dfrecci(m del viento 
~i!}- tomar en cuenta Rn ptopia. carrera, ¡>0ch·.1 imagin,use que 
i,e encuentra en el semicfrcnlo opuesto. En tnl caHo e] ha 1·ómrtl'o 
i;:~rá la guía; ~i baja, se ap1·oxima al crnti·o, Ri snlw, se n leja. 

Un examen <le La figura 8 ilustrará lo ant.f'rior. rn barco 
ra.pe~ndo en la posición marcada con "b," y qur ReH l'('Ul-"IS~do 



por el centro de hl. tempestad , ocupari1, sucesivamente las posi­
ciones, con rf•lacióJ1 al centro, marcadas con "b" a "b4" y expe­
rimcntm·á cambio::; de \'ieuLo <lel E. al S-VV. pasando por el S. co­
mo lo mnekt1·,111 lé:ls flechas. Por otra parte, si el centro de la 
to1·men t:r e~tm·ie1·,1 e,e;;tacionario o se mode1·a con lentitud y el 

i. - - i . 

N 

barco caminará a nrayor velocidad ocupando las posiciones de 
"h4 ., a ' ' b." E•l viento rolaría del SvV. al E . .v lo llevaría a una 
conclusión errónea, respecto de la loca1izadón y modmiento 
del centro. 

Por e~te motivo se 1·ecomienda que un lrn reo que sof'ipeche 
que 8C le aproxima una tormenta, debe detene1· i-.;n marcha (y si 
N ; de vela, ponerse a la capa, muras a estribo1·) por· el tiempo 
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necesa1·io para determinar la trayectoria del centro de la tempes­
ta d, por los cam.bios del viento y las indicaciones del bal'ómetl'o. 

Si el viento sopla constantemente en determinada dirección 
y aumenta en fuerza, acompañado de 1·athas fne1-tes .11 mi. mo 
tiempo que el barómetro desciende con rapidez, es decfr, a más 
de tres centésimos ele pulgada por hora, el bai-co estará probal,le• 
mente en. o cci-ca de Ja trayectoria de la tempestad y adelante 
del centro. 

En esta posicióu, estando en alta mar, el tumbo pi-opio 
es correr con el Yiento pot la aleta de estl'iboi-, si se está al :Sor­
te del Ecuado1·, y por la aleta de ba bo1·. si se está al Sul'. El bar­
eo ganará así el semicírculo manejable y aumentará constante­
mente su distancia al centro de la tempestad. El Yiento . e irú 
escaseando a medida que el centro se aleja, pero el primer rum­
bo del compás deberá consetnn·se hasta que de~aparer-ca el ]H!· 

ligro. 

S.i las ol>servaciones indican que r] l>arco está en el serni­
círculo manejable, el procedimiento será el mismo. cualqni<•ra 
que S<~a el punto donde se encuentra . 

La situación más crítica es la de un ba~·co que se encuent1·a 
en el cuadrante anterior del semicfrcnlo peligroso, p:ntitul.u·­
mente si está. a. alguna distancia del centl'o, donde lo: viento: 
rolan lentamente y las indicaciones del l>arvlllef 1:0 son imprcJii 
sas, combinándose ambas cansas para -rolrer incier ta la dem.o-
1·a del centro. 

Sin embargo, deberá tenerse pteseute que el objeto es jnte1•­

poner la. mayor distancia posible enüe el barco y el centto tle 
la to1·menta . 

Qon vapo1·es, ésto no tiene dificultad y cnaudo la tempestad 
ba 1·ecurvado el rumbo primeramente i;egui<lo, debe altcn.u·~c 
snbsecuentemente, a fin de salir fuera de ella . 

Un barco de vela puede s:¡er arrastrado por el viento dil'ecta.­
mente hacia la trayectoria de la tempestad y aun ser envnelto 
por el centro sin poderlo evitar. Si es cogido en el semic-frculo 
peligroso, el barco ceñirá el viento muras a estrtbor, cuando · es­
té en latitu<l Norte (por la de babor si está en latitud Su1·), co11-
servíu1dosc así, mientras el viento se alargue y lle~rando todo el 
aparejo que el tiempo le permita. Si se ve obligado a caprar. de­
be hacerlo !)Or e~tribor en latit ud Nortr y poi- babor en Jati­
t nd Sur. 
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Si con esta mauiobra 110 logra alejari:;e de la trayectt>r-fa. de 
la tempestad, es, cuando menos, l o mejor que puede hacei· en si­
t uación tan <lifícil. 

Un barco capeando en esta forma, encontrará que el viento 
se ala1·ga, lo que le pe1·mitirá aprovechar esta circunstancia pa­
ra alejarse de la tol'menta, en vez de escasearse como 8ucede1·h1 
si. se capeara mu1·as a babor. 

·Además, como la m,ar cambia de dirección mús lenfam<'ntc 
que el viento, el barco encontra1·á la mar cerrada a la pro,1 en 
yez de t enerla de traYés, como sucedería. si fuere de la otra vnelta . 

· ·una regla general para los buques de Yela, ~s que s"it~mpl'C 
se pongan a la capa, sob1·e Ja amura en que el viento se ah11·gue. 

La figura 8 representa una tempestad ciclónica en el bcmi~­
ferio Norte despuéR de recurva1· y en ella se ilu~ti-an grúfic:-1-
mente las reglas antei·iores para los barcos de Yehl. 

Para mayor compi-ensión, el á.rea de la baja barométrica r-:;<.' 

ha. · hecho circular y el centro se supone que está a diez ·cua1·tas 
a la. derecha ele la <lirección del viento en todos los puntos del 
área de perturbación. Se supone que el centro ,wanza hnci.1 
el N.~E., en la dirección ele la flecha larga, dibujatla con la lí­
nea gruesa. El barco "a" t iene el viento al E . NE. y está a l.:i 
izquierda de la trayectoria o, técnicamente, en el scmidl'(:1110 
manejable. El barco "b," tiene el viento E .SE. y está en el se­
micirculo peligroso. Cuando la tormenta avanza, si estos ba.1·co:-; 
están capeando, el "a," muras a · babor,. y el "b" mnras a esüi-
1Ju1·, como se ve en la figura, tomarán respecto al centro de la 
tormenta, las posiciones sucesivas de "a," "al," etc., "b." · "bT," 
etcétera, y el viento sobre el barco "a," rolará. a la izquierchl y 
s.obi:e el barco ''b," a la. rlerecha o en arnboR ca.sos se alargará 
disminuyendo así las probabilidad.es, en cada ha)'(:01 de que el 
~q1ar,ejo tome por a.va.11te, lo que sería un serio pelig1·0. ·peligTo 
al .Cl)al cl:-itá expuesto un barco que esté situado. contrariamente, 
es decir, ciñendo por estribor c-11 el semicirculo de la izquie1·d,1 
o ciñendo por babo1· <!H el semicirculo de la <lm·eeha. pueR al 
esea1;1ear el viento constantemente, con la mayor- fa.cilidad el 
ap~rejo puede t.omn.r por avante. E l barco "lJ" eontinuamrnte 
t~~ batido por .el viento y la mar y arrastrado haC'ia la. trayectol'ia. 
El -barco "a," es apar-ta<lo de fa trayecto1·ia y si pudie~e da1· al­
gunas Yelas, pronto encontra1·ia mejor t iempo co1·ri{)11(lo ha­
cia el ,v. 
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En el caso de que un vapor se encoutrare en la necesidad 
rle capear, la manera de hacerlo. depende mucho de la posición 
que ocupe el n,encionado vapor dentro del área de la tormenta. 

Un yapor generalmente sufre más perjuicio por las mare~ 
g1·uesas qne por los vientos, y además no está supeditado en su 
marcha a la d irección del viento porque está en libertad de ma­
lliobrar pa1·a mantenerse alejado del centro de la tempestad, en 
clonde se encuentran las mares más tormentosas y gruesas, a 
menos que lo impidan otras circnnstanc-ias, tales como la proxi­
midad de tiNTF1. 

Si le ei;; imposible escapar de la tempestad, lo que ~ólo podrá 
c-onsegufr en lus baja~ latitudes en donde las tempestades cu­
bren áreas rclatinnncnte pequeñas, procurará a todo trance 
c,·itar e] crutro. 

Refiriéndonos a la figura 8, es obvio que, en el hemi~f.el'io 
:Xorte, si un vapor se encuentra en el semicírculo de la faquie1·rla, 
es decil', en el manejable, en "a'' o "al" y obedeciera laR regla~ 
dadas para lo¡;; Yeleros capeando muras a babor, avanzar·fa ha­
cia la trayectoria. de la tempestad y hacia el mayor peligro. Sj 
en las mismas circunstancias. el Yapor capea mura8 a <'Stribor, 
su proa se abtirá lle la. ti-ay<)etor~a de 1H t'()1·mentu y en tal 
e-aso su nvancr serú alejándos<} <lr ella . 

Por las misrnns r-MíOTIPR, 1111 n1por en el hrmisferio Norte que 
~ea cogido en el semicírcnlo pelig1·oso, en los puntos "b" o "bl" o 
~<-}H f>n el c1rnd1·an t,:! ante1·io1· y .qne 8e ,·ea obligado a capear. lo 
ha 1·ú con In proa a la mar. porque en este !-\emicircnlo tanto el 
dento como la nrnr lo m'r-nst1·;-ufan lrnda ln. trR-yectoria. de la 
tormenta, y capeando a proa la mar aln1tirá nwno8 que en cual 
q11i('ra otra po~ición. 

~\luellos Yapore8 se conduce11 mejm· cuando capean la. mar 
poi· la popa o por fa aleta. p1?1·0 la. aclopdón de est<' método d<!· 
prnderá de la po8iclón del ha1·co d<}ntro del fu•ea. de la ternpe~­
tad. Volviendo a la fignra 8, r-:e Ye claramrnte que en el hemisferio 
!i.'ortc, en el (·naclrantc ant(->1·101· clel ~emicírculo manejable, en 
1:18 posicione~ "a" y "aT," un Yapor pncde? sin gran peligro, 
rapear 1H nun· por fa popa o por fa aleta de estribor. Sht emuar­
g-o. nuhc}l debe intentarse cun11clo f,:C •e8té en el cuadranfr aute­
J"ior de] scmicír<·ulo peligroi:-o fpor-:iciones "b" y "hT.") por ra-
2,{m de (JlH' cnalqnicr 8alida del barco seria con toda seguridad 
hacia el cenüo. donde lns roa1•es grnef-las y tormentosas podrían 
a n•rü1.rlo r-:eri;nncntc. 
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Si a pesar de todo esfuerzo el. centro de fa, tempestad pa~a 
directamente sobre '"ü ba1·co, é~te experimentará un corto 11erio­
do de calma, pero las mal'es serán gn1esas y c1·uzadas encapi­
llándole por todas direcciones. Después de un corto intervalo de 
tiempo, el viento se desatará nueva.mente con fu erza hu1·aca­
na<la, pero en una dirección opuesta a, aquella en que ante:-; 
soplaba y en este caso, el ba1·co debe maniobrar pai·a evitar que 
lo coja por avante. 

R esu1111cn ele las 1·eglas pa,rcr, •Jnawiobnu· 

Estas reglas, basta donde ~e pueden gene1·alizar, son las si­
guientes: 

Hemisferio Norte 

Seniicírcu.lo vclig•roso o de lcr, derecha.-Parü va po1·0~: lléve­
se el viento por la amura de eHti·ibor dando al hai-co la nrnyor 
salida posible y si se ven obligado~ a capear, llúga~e p1·on a 
la mar. 

Para veleros: ciíiase el Yiento mu1·a~ a estribor, andando lo 
más posible, y si se -ven obligados a capear, hágase rnm·as a es­
tribor. 

Sen·11icfrculo de lcr, izqiúe1·drr, o ·1nanejcr,ble.-Pa1·a vapores y 
veleros: llévese el viento por la aleta de eRtribo1·, anótese el 
rumbo y consérvese. Si se ven obligados a capear, los vap~re~ 
deben hacerlo con la popa a la mar y lu~ veleros mnras a babor. 

Sobr-e la, t ,,•a,yectorür, y al f re·nte clel centro.-Vapores y bar­
cos de vela : llévese el viento dos cuartas a popa ele la aleta de 
estribor; anótese el rumbo y consérvese, y córrase hacia el se­
micírculo manejable y cuando se esté en él, manióbrese como 
se dijo anteriormente. 

Sobre. la- trayecto1·-ict y r),otrás del centro.-V a_vure::; y velel'OS: 
evítese el centro por la derrota n1ás practicable, teniendo en 
c.nPnta la tendencia de los ciclones de recurvar hacia el Norte y 
hacia el Este. 

Hemisferio Sur 

E!e.rniof:rculo de la, -izqwierda o 71el·ir;1·oso.-Vapores: llévese 
el viento sobre la amura de babor, andando lo más posible y 
si se ven obligados a capear, hágase t)rOa a la mar. Veleros: 
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cíiiase lo más posible, muras a babor, a11<.lando lo más ,_qu~ se 
pue(ht y si se ven obligados a capear, hiigase muras a babor. . 

Ser,iio·írcu,lo 11u1,neja,bZe.-Va.pores y barcos de vela: llévese 
, el d ento por 1~ aleta ele babor, anótese el rumbo y sígase, y si se 
yen obligados a capear, los vapores lo harán dando popa a la 
mar y los veleros muras a estribor. 

En la, trayeotori(l, y cil frente cfol ce,nt,¡·o.-Vapores y ':eleros : 
tráigase el viento dos cuartas a popa de la aleta de babor, anó· 
tese el rumbo y conservándolo, córrase hacia el semicírculo ma• 
nejc:1b1e y cuando se esté en él, mauióbrese cómo se dijo anterioi'• 
mente. 

En l r¿ traycctoda, .Y clct?-ús cleZ centro.-Vapores y veleros: 
evítese <'l centro por la derrota más practicable, no olvidando 
la tendencia ele los ci clones de 1·ecurn1r hacia el Sur y hacia 
el Este. · 

E i:;t,1s reglas se apliear{m natm:a1m.ente cuando se tenga es· 
pac:io pata correr, pnes cu el cc1so de que se interponga tierra, 
el barco cleoerá capear como yá se recomendó, para el semicírculo 
rn ()ne se encuentre. 

Dam,iel B. RIOS. 
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